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C A N T A R E S 
Para bif^tebs Inglalerra 

Y piir.1 eseñéíáB ¿I tnoro, 
Para Gfaocotale, EL BARCO 
Que gana medallas de oro. 

.,_, ,, • ^ . ^ a i i t í M é i l a ^ i i X M M a f t r ? ^ -' ••-• 
Mira DO metas la pala 
que los que elabora EL BARCO 
Tienen luedalia de piala. 

' Los cafés empaquetados v les de la ^ran 
fSbricá mUmO DE VALENCIA han oble-
nido la tbnca medalla de plata en la Exposi-
•iónlJfíiv^rsal de Barcelona, y los chocolales 
la única medalla de oro. 
H Represen tan le para las ventas al por mayor 
eli ia provincia de Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, Si daridad, Cartagena. 

TAW€ERO ADORNISTA 
SW- K E G É S I T A N C O S T U R E R A S 

Uéáitm, 6, segundo. 

LlÉi^TRttS DE AllSENALES. 

Desde hace muchos años, vienen conce-
dieado los poderes públicos, preferente 
atcHíKidri 1i*idliaidé reglamentar los ser ' 
vieiol qué^ sé prestan al Estado, constiiu-
yeiido Tei^aderas carteras, que & cambio 
dé cifét-tó génei^ áe nif recimíeolos, dan á 
ios qiie eo | j l i i(i||:iS9q^, dc^ennmados de* 
reclios giié |Q8L i^ifprecen^ ya durante el 
tieQi]^ttuj|ue:desempeñan sa cometido, 
jj^étms^iff^ «iiu«idÉ».liNÍiiii*Hi4»d pm-t 
dueida perdééiáfioU^'eireuiisUiacras, se 
Y9a;(>bl%i^'Í ttisé^der i h sitúlaci¿n dé 
pasivos. 

Por^desgéncia, qúedá áiin mucho que 
hn^W#séf i t f é ( í ' i nd ibadó , sobre lodo 
p<tr T$ tqfue respecta î  la es labilidad en los 
d^^HiOá Mfilfóos, lo cual coosliiuye la cau­
sa n^ás ||ríd^iparde fasdesdichasde nuestra 
uaci^B. Sahidoes por lodos qtje mientras la 
totaíii|á^^lg|,:^ei:viáoresllel Estado uo es­
tén i p ^ l f i f í y ^ ^ lo, i.asffiaoviljdad rn&ft ab 
soleta, i;B|(p>nis,S{^^««q^ 
cun^BiiaBto» de sus obtifaoibiies^ no cesa>-
r i el funesto roélódo de hacer politíca, que 
eKiifiil9(i ifaai^vi es una beifción que es 
UB:««ob$Hl(4éigM|» verdádéái: Qúitatéti, 
paté*f4ñémiep\ 

St eo-el régiiBJ^a civil existen iás deH< 
cieÁCHísfl ^ ád$ béMójí feferido, no estíi 
exéh^'ét' 'r^hteQ militíir dealjgunas omi­
siones, sliíii'Viédo en lo que sie refiere á 
los derechos ^sms da alg^joas clases de 
categoría iiiferiur, Cgcansiaiücia que^ las 
hacej|q|is;a$reedorasá,lalausjli0ijutas [o^ 

m^Z^Z.-L.-.^^^^^.,^,^. " 
cen por completó de otra índole de emo 
lumenlos, que no sean Jos que les propor­
cione et mermado suelda que pei'ciben 
mienuai eftl̂ tt prestando servidos. 

En la Marina ^ b r a todo, faltan muchos. 
hueeasiilliif^HiilMren^ iaeaaAidn á que ve^ 
niiBOS ikfitétaÉjpNK *ieHdo<HHÍ^eFas víc 
üaMiiyar^fii4iiÍtlíc<«iii«rídad. la Maei 
ti-ama 
á 

fa^^af^i^ V ^ i i i é r a r o D los 
autores det Regiamenlo"^ ÜMBlranzas 
publicado en 8 # L 1 ^ « | Í O [ iií^^ito, i&7i, 
cuando l e á^^^f^pQ fl^ «rtí^^dfi»>.j9ue 
las íaiDi^a:(á¿! k)s?tadivi)lapt&i}e laiiúi8S<i 
trafiza p^awiienté'.^'^tfírtin dérétffoi'lái 
pensiones que sé' sSSatign en la ley cuyo 
piijüBlo lato preantarsa I las cari*. 

Vean nuestros lectores si han trauscu' 
trido años desde que se dictó semejante 
disposición y vean también si en tan largo 
espacio de tiempo se habrá evidenciad» 
hasta la saciedad su coijveniencia, pues 
bien; apesar de esto y de haber sido re-
c^n^j^e l Cfumpüinieflto en difureutes pe­
ríodos y en repetidas disposiciones, toda­
vía no se ha redactado en el Ministerio de 
•Marina dicho proyecto, ni mucho menos 
presentado á las corles. 

Tan punible olvido de los servicios de 
una clase que no por ser humilde es me­
nos acreedora á que se le atienda, forma 
lamentable contraste con la relativa prodi-
galid'iid de que se hace ga/a cuando se trata 
de esferas más elevadas; siendo esto tanto 
más injusto, cuanto se desconocen con tal 
procedimiento, pr^jceptas legales como lo 
demuestran las citas hachas y las que va­
mos á hacer. 

Por R ' O . del ministerio de Marina da 
26 de Octubre de 4887, se trasladó y 
sancionó de conformidad, una acordada 
del Consejo supremo de Guerra y Marinia, 
concediendo pensión de Monte-Pío Militar 
á ¡os individuos de los cuerpos subalternos 
de la Armada, con arreglo á las disposi­
ciones dictadas para dichos cuerpos, por 
los reglamentos de 20 de Enero de i886 y 
toda vez que los maestros de los Arsenales 
conaiituyen un cuerpo subalterno de la 
Armada^ denominado de maestranza per-
manent^ide haberes fijos y asimilátjkjtsi en 
un todo con el cuerpo de contramaestres, 
según determina el articulo 95 del regla­
mento primeramente citado; justo y lógico 
es^ que mientras no se presente y apruebe 
el proyecto de ley antes .mencionado, se 
incluya á los repetidos maestros en los 
efectos de la acordada del Tribunal Supre­
mo de 26 de Octubre de 4887, concediendo 
pensión del Monte-Pío Militar á las fami 
lias de aquellos, según se dispone para los 
demás cuerpos subalternos que se en.;uen 
Irán en idénticas circunstancias, y con 
mayor razón, cuando no se ha sancionado 
por ningui>fl ley aprobada en Cortes, las 
pensiones para las familias de los respecti­
vos cuerpos, incluso el de Maquinistas de 
la Armada yilin efhbargo, se les viene con­
cediendo sin limitación alguna por el 
Supremo Tribunal de Guerra y Marina. 

Por un extricto deber de justicia y por 
un Saludable impulso de caridad, debe 
cesar inmediatamente tan anómalo estado 
de cosas, pues es mengua para la adminis-
l^aeión D¿blica».el iWífstí*arsê ,̂î ^̂ ^ oou 

I^Éájtm)^' # iSé^^üé'Wtís^grárdh'S ex¡¿. 
leucia al servicio de la Nación, 

LOSGASINOiS 

Üariebaíre*. 
Soluvióa á la charada liiíertMeo el núAiera 

aiilariói:: 
1 PEPINO. 

Chafada 
Signo musicafar^fima. 

. : dftaa|a«eJa8conUiiK&«. 
" "^ J<«é M.^pérd. 

La solución eb el áúméro próximo.' 

Las poras simpatías t|iie los casinos inspi­
ran á las señoras, las pone á veces car­
dantes. 

¡Dónde pueden estar mejor los maridos 
quedenti'o de un local confortable y decoio-
so, entre los suyos, contándose mutuamente 
sus cuitas, y preparando á veces negocios, 
que autnentundo la fortuna hasta entonces 
modesta, puedan sus mitades regocijarse au­
mentando á su vez el lujo que tanto anhe* 
lanl 

Los casinos son cenUtos de instrucción 
donde el más paleto, aprende pronto á mane­
jarse con brillantez eu todos los actos df. su 
vida. 

El socio primerizo se limita generalmente 
á explorar las costumbres y vida práctica de 
aquella sociedad, y es un encanto veros al 
poco tiempo alternar con lucidez en los ino­
centes recreos, con que matan el tiempo sus 
compañeros de casino. 

Al mes de frecuentar los salones de la casa, 
ya tiene su partida de tresillé donde deja par­
te de lo que lleva en el portamonedas, en un 
par de horas por la larde, mientras s« toma 
un café, que no le gusta, pero que es preciso 
tomar porque así lo hacen todos, y se fuma un 
veguero que le cuesta setent̂ i y cinco cénti­
mos. 

Por la noche d» un salto A otro salón algo 
más elevado y siempre concurrido, donde 
honradamente se juega al m"nle, y allí deja 
el resto del dinero que sacó de casa, ítem 
más, lo que te prestó un amigo. 

El monte es un juego inofensivo, y que en­
tretiene mucho. E.so de poner á un siete el 
billete de banco que se tiene destinado para 
comer duranl« la semana, y que ve'ga una 
sola á llevárselo, hace deslérnillar de lisa y 
reveuUu" de gusto, al de carácter in<W /̂úne-
bre. • y 

En el monle se iluî lra mocho jiualquiera: 
allí se «prende el inglés á la primera de cam­
bio,, pues los inglese» menudean que es un 
primor. -

Los hay depuro amare, valientes, como un 
aspirante á marido Estos pierden en una no­
che su fortuna á gusto, si lia sido por torpeza, 
pero nunca porque faltaran las leyes inmuta­
bles del juego. 

Hay otros matem,áUcos cuya perspectiva eS 
recoger los garbanzos del día siguiente, y asi' 
dos de ios faldones ^e aquel que ven con 
suerte, pesetean reflcxionadamenie auMen-
tando ó disminuyendo según las circunstan­
cias. . 

Queda un tercer grupo que Uién pudierit 
calificarse de «epuíjureroa, pues ^ercen la 
noble profesión d.; levantar muertWi! 

Estas Iras claseŝ  paitan jsl rat.o entretepi^as 
tnveribiswuir-.y.'S» coJaEa«>^6 îMideisabce al 
tápele verde los ahw ros de la paga ó del n^o<-
cios á los que viven, algunas veces, ó las más, 
la mismísima paga, tal como se la dieran ó ias 
gfiíancias del negocio integro en cuerpo y 
alma. 

Y-ahorapregtutVo i'o: ¿fior(|ué las señoras 
ea(^a|tmat;ir COR 10SCMÍIKM93. 

Un marido dentro de su casa se almiara y 
tfcé(aüb;^a;un papel i'í^'úuío. 

El hombre debe buscar sociedad y procurar 
una distracción para solaxarsa, después ds ha-
IfT: pasado las i^aüa^as en una^«$eiaavi'i& «A 
rnendo de,cé«aiea n|KtM,<iyira,ai^ 
diflfí¡í|am|r. „ . ' . : , > ' -

Pia?de ocnrjrir el̂ pasp.̂ *!?»*."»» «í»» "o '«*J* 
en su ca8íua|i»^»íla,cé»tía»os para pan, pero 
una ^ p ^ a ^ l A o s a y bueaa, está (^»%ada á 
nocomer ni darpan ásus hijos siempre con 
ai aiayor regocijo, porque la falla de madioi 

se ha fundado en el recreo del marido, y cual­
quiera que tenga dos dedos de frente, conoqe 
que el recreo es lo primero. 

El juego es la base de la ilustracióa. De él 
han Salido ios hombres más en ineníel de 
nuestrosiglo y délos siglos que no han sidi) 

Y ello está al alcance de cualquiera. ' 
El juego brinda con la pobreza á perpetui­

dad . ' 
La pobreza, con el hambre, y un estórbagó 

vacío hace discurrir más que todos los pro­
blemas algebraicos, que puede dar de sí el 
estudio profundo de las matemáticas. 

El talento nace del hambre: ningún sabio 
come mucho. 

Un hombre desfallecido sabe de todo, menos 
de comer, si no tiene de qué. 

Los sentidos están más abiertos cuando el 
propietario de ellos está en ayunas. 

Greo que estasf^xíones deberían cditvatt'-
*̂ '̂' í ^ ŝ *l>r?? pira que les ftierá «impStica 
l a id« casinos. ; 

Cierto que el juego estiendé su ilustracióa, y 
benéficos servicios á silíos que no son Casioer, 
t^ro losbomlJres de cierto viso no jugarían si 
para ello l)ubiei*au de acudir á gmitós que 
aunque no desdarán, nunqa alcanxan la aris-
tocrátifta,aureola de los «isinos. 

Tienen adem&i las señoras un ejsñtái^o 
equivocado de las costumbres de aquellas sé*> 
d^dadei^ 

CrlwiV como artículo de fe Í que la crlticat 
ocupa la atenbiÓR de los socios qoe teniendé' 
el mal gusio de no jugar, se reúnen en la en-
iradji, óailiodesde donde 8e<vea la calle; ápih 
liqaear ydistraer la vista observando las gehtflt 
que Iransitan. 

Es un error: desde luego se comedíala be-
llezidela chica qiie lo merece, se caenta si 
ftdanito le h»ée el amor y ella no se decido' 
hasta no cotJOier si va con buenos fines: Si 
la mamá es aficionada á la pesca y el papá eS' 
un,bendito que no sal̂ e de la misa la- media; 
etc., etc. 

Se dan cuatro pincJai'.^s soBre *̂ el fajo d»< 
la seflora de Z.:. rjjín relai ion á años aoteiio-^' 
re.s y s|.«Fm»TWo%tn*,.„;,ti-o ini| re»les ea 
una casa de coinercio, y siel píme ae<«M« 
es rico y otras mil bagatelas que «¡' tiennn 
importancia ni merecen ponerse en ba«a. 

Ape^r ite^ife las señoras hacen laopeai^ 
cien á ios cásioos, algunas de ellas se^^récn-
ran (centros de caridad<»N^donde sê  reufláa.-. 
cpnei propósf^ de hacer i}rak>smi| ly allegar.^ 
fondos para éUas, en euyos centro» se hablan' 
de remediar miserias y de todo to qaa 
sale. \-. ^ -

• Hace^ pocas noches, estaban reunidas en 
uno da ellos unas cuantas humildísimas de­
volas de esas ^ue pasan . el día adornando' 
acareo, y una casualidad me proporcionó el 
m(̂ t4>.<̂ e oírlas unjastanie: M hablidñ de 1(» 
batiesen estos términos. 

—Creo que estuvo lucidísimo el baile que 
dio lasocieilad «El Catado:» mi sobrina gozó 
nrncbo. j 

—Yo estuve de máscarxpuédfl asegura* 6 
V. hija,que me asombré: ¡Quélujol-^lalQQta:; 
de <̂ arraaco-«a llevaba un traga eleganMsimQ-, 
y mocha (tedreria: yo no se d^ dÓMde saleni 

; eí,-»s nHsaa.' IHveír qwe s».«. ^ 
* ,—Entendido; lo núMi» le pasa á la de 
QHÍataéiita...fiiw^ i'-• 

—í E t toy^ ici secreto. 
-^Iia<^ü^ á V. en palabras de verd»^ qiw ' 

yo^^iilera dar con una sueiie así. 
•*-Giaro, y yo también. DbspUé*:da todo; 

ni una ni otra somos tar d^reeiaNéü.' " 
—iQué hemos de serlo Suerte y nada máb 

que suerte; luego algt4iias tienen uno89ótaridc« 
que usan la manga muy ancha. ¡Si fueran 
como el míol... 


